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netos reaccionarios; t ^ t a parn filo ver 
íá estructura relrógrawi deL{»ograiiia.áe, 
las huestes que acaudilla el Sr. Maura, 
el dios del clericalismo. 

Hoy dia no pueden lograr gran acep­
tación las doctrinas de retroceso y re­
sulta muy i^jfícil qtf! «e£8i, v«neidas las 
^Óltnarehati deaiciíerdíi | o m fo^jlaá 

Está visto que en el Vaticano todas las 
cosas españolas sorprenden. Crevfíndo-
nos iaún en íi,quellosbuen<^ íerapcfa, ^ ^^^ 
que hasta para respirar l i^á .«ecpí iá | jü^¿g, j^ j^ , . ,^ ,g j , |íais«;. Üién qiie^'eií l u J 
de pedir peritiiso, no conceden impor 
lancTTnt í lWSftl tfr*^^ 
te subyufíÁi<ín,-Ven \asf-?»sfis, j ¿udarr, 
escuchíj[n_p;\!abras que sintetizan la opi­
nión gNieraV, y in>:'l£85 ,cr>én;,ol)seryflu 
lascorrícutes triunfariles~en lasaprPWn-
ciones religiosas, y las éi«gan'."1?& tai-
Íes motivos hemos visto un díjj, detrá? 
de otro, que contratas pí-omeiSaá' demoí' 
cráliSrfl^Wh'arTtontrtnnalndifpreiipia 
marcadísima, que |toelamabft la derro­
ta de los que inteij^taen acoiu('l«'r rdor-
ma alguna en los^hsitntos que ai«ctan-ai 

da que dichos proyectos lograrían entro 
los mismoé conipañetos de gabinete, l a 
equivocación lamentable que supone tal 
noticia, nc^liW por qué señalarla. Los 
fatídicos nun&es animciados, como ase­
guraban cuan|bs copu lg í^ en |1 cred*^ 
liberal, nfe podían reíiUzarSe y no sfrltíirf 
realizado. Y excelente prueba de ésto os 
que no se ha variado un sólo punto del 
prog"rania 5'^siri"6ftibargo~ba roMcnzado 
ácumpüric . sin lemoré's de ques fel« •« 
aquel personaje se muestren disgusta(i(:ii^ 
y sin gnna^ di' síflicitaíla vertía pdtitltf 
eia parii a( IHIIÍ-UM- SUS puntos fundamen-
talCAlHa^ ^ .«.,.. 

A c a u ^ (tjsí ial,do^c|sión,^íU't9 ^sfíguitlo, 
la a ctil i^l • i ad ifeiíente m Im |>¿ t t l la rios 
de la po1íltc\i Üé Merry dei Vnl *h;r cam­
biado iadicalro<«|^í iLft'^s^'pr««ii más 
original sustituye ahora á la tranquili­
dad mediladora de antes y las palabras 
de ¿cómo puede ser? ^eKisten-en España» 
persona.-; con arrestos bastantes p^ra 
acomete£^lwíi,#ijjíiloga? y |;tipnen Ifts de­
mócratas fuerzas suficientes liará ihíeri-
tar vina reforma padecida? reemplazan al 
gesto y á la éxcíamacién de dudas triii 
fantes | e ! n a | n f | l i ; O r | n4 | lulan d ^ ^ i 
se aprifclle ':lnk i£t\ fcoi|í\io de f%\\ 

moinenU) dctermiriiido, por causas im­
posibles de proveer, parezca que son" 
arit)llaiias por las 0t(tie; mafe esto nĉ . 
puede acontecer en ningún caso. Des-
,p\iés 4el eclipse momentáneo, indfrfecti-¡ 
blemeyto, volverán á triunfar y á triun-j 
'far eñ toáíf Itrlirréa, que es lo que temen 
en el Vaticano y lo que sucederá en Es­
paña en el caso improbable de quí; al 
L'oliicrno do ahora so le presentaran mu-
chas v prandes dificultades, «r « 
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tros nit íe <jue Fíi l í rmc^ (l^e de fiílüai 
1). Alfonso; semejantes recelos están 
desvanecidos por entero. Ahora, .Qhl.iga-
dospof láaljrumadora lógica fldiloS 'le­
chos, ni aun dificultan que en el Congre­
so tengan la misma benévola acogida-. 
E.s CMerl*vqvie n * olvidan ár.:itís.r.fMU'Ud£L';. 
rios de la reacción que tienen asiento en 
la Cániara popular; pero comprenden 
también que loscon.servadoros, si se ex­
ceptúa el alan (pie sienten [)orqu? caiga 
el partido liberal, no tienen más móvil 
(pie la impaciencia par|i hac€!T|3'p(>si|ión 
y eso sin contar el estado dcBcadísanio 
del asunto que motiva el disgbsla cleri­
cal, que es muy dado á producir caídas 
irremediables en gobiernos nuevos que 
jío tengan iguales orientaciones políti­
cas. 

La cyhe|ioíi TOnisioiíafi? deáii|oíii,tidai 
en mil distintas ocasion(ís, (ÍS la que 
obliga á los incrédulos a abdicar de sus 
jireocupaciones de honda credulidad. 
El prograraalibcra!- liHuocrálico lia de 
cumplirse y Be cuniiilini. I\iia ello no 
significanada que caiga esU; gobierno, 
cjiáb improbable por ahora, ni qufe en-

Hasta a/ifm se cretjó r%zonahl^i^de 
gi4 /cí«Ííif JMi«o».;^efi'ftnltc|, ipdr?«of-as 
komms (kádenádea, §?(»•<* (Mv'der$ »»«?-
ti pitearnos y morir una vez apurada la 
racídu de existencia que se nos concedió 
en ariuoniacon miestras aplitudes para 
Ins tm^ f^i^cionesfdjchati. i.n-'t '•'•J OOH-
i^nieutemente micertüs. ;i <itiizús iiincJio 
étites. vo rkUamolüíparetuada. Ua A^r, 
los malos sií servíamos. El purgatorio 
nos concedió utia personalidad prove-

"rhosa en íosítbrosáe caja VcXesiáslicos' 
líeídneidosú pfili-oltohtMittmos siendo 
materia ccdis^aUe, didiO sM ew honor 

Mas ello eí'á'pocá,-^ Mr shftpódico inno­
vador alemán, perseguido cual todos los 
irtnqvadores, ha encontrado el valor jus­
to del cíiscarón craneano y su contenido. 
For algo se empieza. El cuerpo delhom-
We no iieneháata hoy-precio-dec^at€d». 
Es probable que, en -uíday »to valga más 
de los sesenta ú ochenta sentimos eti^ue 
indirecimin^e téjt^ipnecp^ cl^'Esta¡do. 
lacer f^g(é'''^oAa(i(|¡cMezcí dé viuérto 

veintoharcsé ,ein iihdis^itihh progreso. 
Hay muchas,que en plcéuaciicidad vital, 
no valen tanto. De juro que bastantes ca-
hecitqs encantadoras, pie migen al beso 
un pasaporte emitido por el Banco, des­
pojadas del hechiiíé ik ih bo^u tttrayetft(} 
no nos moverían á despilfarrar unas 
monedas de cobre. '"-

Cierto que ese ingc Itnnán no 
explotaba la fontana am'>iv!<a, siiio la 
científica, que es la única de hura rcr; 
pero su disculpa eatá^hi rao nüsmó. 
r^Quié^ de uosotrosfio, daría á giisto has-
fe vei^tíutia pesetfk. j^of ekxwtifiar 
fame4te elpráneo del Sr. I'vamniíó. 
que no valdría mtiy bien ese 

se llame liberal tiene que acometet* k s 
reformas anunciadas y asi, apenas suba 
alguien qoetíROga dicho nombre políti­
co, comenzará por seguir los rumbos 
inodiít'iwati. d e l gabiuete actual. Un mi­
nisterio, dos, tres, cuatro pueden seguir 
á este con inspiraciones reaccionarias^.. 
inaí? aquel que haga cinco será progre-
si vo y ent(>nce:i.-\ eremos nuevamente en 
auge las oriánlaciones nvidernas de 
ahora, que constituyen el nervio del 
lirograma liberal. Y nose nos diga que 
r.os colocamos en el mejor de los caaos, 
pues cualquiera que conozca la política 
(bifserva-dora y los aires de progreso 
que soplan en el Parlamento, desde el 
piimer moníento, oonrencrJo de nó 
equivocarse, asegurará terminantemen­
te que no pueden sucederse cuatro gabi-

dcacia (if •• rcadós es sostenida, 
hahi€siejjpi '• - r -tuali'rcelona trigos de 
diversas plazas dQ Cj^stiila -^ lipos^un po-
^ máí | elévalosj^<íue lá |emAni a n p -
_rjot\_ _ 
"TDéTa otoñada se dTce'qúe es táii bue-
na | que las piimpra^ semiUas arribadas 
4j9 tie^-a 6i*i niíc-i(|b j)é"r*taj»ienp?, pi^ ' 
|íéi|tancfo j | i |}%b|e¿ aí9^e4o/ I^ai I f ío^ 
res de la siembra prosiguen con gran 
activWad-j' en c«ndWone>5 excelentes, 
puesto que la tierra no piî .!de ha^ars^ 
en mejores condiciones. •.'•'- | | * 

La situación del mercado harin|biip ^a* 
cional no presenta gran novedad: Ja ific-
yor parte dp Iqs/cenlros fai^riles acusan 
notable firmez<i.en las cotiza'ciongs, por 
la --ün iriiMi indefinida en que está el 
aiercado triguero 'Wg?mt;t1rt'.*líSta- cif-
cun^tancja ^m.-íjliene (Jentro de cierta 
irroiolnciiMi, a<{ á !a producción agr^oí 
la como al comercio de trigos y á*laTfio-
lineria. .,, „ ^,.« ..̂ .̂ .-,- .̂.,̂ .,. 

El tiempo reinante ha sido p<u- lo ge­
nerar! •fresco, a u n ^ e agradable, y «on 
te.idencia á la lluvia en varias comar­
cas. . 

íEn Barcelona, muy encalmado en ar­
tículo y con floja tendencia. liO, ptaza 
cí^á bien provista de Irigft y, sin se-* 
mpy importantes, se ajustan paréelas 
de extranjero todas las seníanas, lo sií--
ílciente para mantener un Sloek sobra­
do. Conl'íaée,.p(^i"'otra partííí'en ufja ba-.., 
jilde 1O:B pae^osj^en el mercado catalán^ 
fiín(íándosClfkr$Tllo en el bajo cambio 
nKinetítiio, en no^creerseen taalltM'a«i>')n 
<le los derechos ai'ancelario;? y: s(5bre t o 
lio, en que algunas regiones, como An­
dalucía y Extremadura, coni^pmndolas en 
(eslilla esfós úftimos año-s,, por falta dé 
c©s<M!ha, laay «o heeesltan trigo porqué 
\6 han cosechado conabuníkincia, y ten­
drá e.sa'última r$gíónf Castilla, que ex-
peririientafla falta de.órdenes que estg 

1; 

iÍK)SO trabajo «Solidaridad Criminal >. y 
en él, con una profundidad asombrosa, 
no exe.nta de prejuicios de es.".U3la, afir-
m a h ^ a tesis de que el delito, no es pu­
ramente subjetivo, antes al contrario, 
infinitas causas objetivas toman princi­
palísima influencia en su líonesi'̂ i y le 
ac»!»i]¿iit|n» e« su p ro (^ !^ 

Aii&midd¡jiiienderci^bw^s «uwst4«iá|| 
se amparan á la sombra de una legali­
dad mal ent«t«éida y {wor desarroIkuktf 
aUí pude apreci.ir (jui' las raiz de los ma-
fts|socialcs S0n ii(>n(UsiíBa*íááe | ra i e^ 
fctliión p r f f ^ a i %•% ^ I f i I I *«4_ 
'; Pnísenleá áqie lá i l p ^ i i r R ' d l leall" 
dad Ipalpitantanle, analizo la retracla-
ci-(Hi <le Vaiy,Ia y veo en ella la conden­
sación de toda un í civilización. Miro la 
tJbrá de solidaridad lomando forma sen­

sible en ples|iííít>rfaci!ante de*que tuó-jitrtiéy k&xie lurirrá ptresío 'en marcha 

do<-
?¡.t:s 

dispendio 
averiguar qué rarezas orgánicas existen 
en esa especie' "(lê  wo«feoiJ»ío de^'iÜetisP 
Pues fiy el gustazo de averiguar la ex-
tr^ñift maf^rtn prolegidfi p^e el capara­
zón craneano de D. Pómpégo Gcner, 
'MperWó mWt tíe' Are^wir * * M« 
goce insigne de saber qué nueva clase de 
¡nalerial grisp"S< I' d chispeiúttc autor 
Faso? 

¿Es que no podían derrocharse alegre-

a í;; lucha siii Otras armas qu^su propia 
inis'iiniuinación, «in mááescudorque la 
osadía de su procacidad. Porque ah i le -
nemas todos paiic; no es Várela, el po­
bre Várela iiui(2aiponle: «s la sociedad 
en (jue li|l. vívtclo, fiS el tiempo en que e*-
tamos, los que hánse puesto de acuer­
do éon él con esta finalidad. 

If ii4s|»tíi l̂̂ ffláiifi Barcelona, espíritu 
í'ueHéi'h<Jm1)resingulíir, de inmaculada 
honradez, aporicísu grano dg anrea á la 
obra; no pudo sustraerse á la influencia 
de su tiempo, y dijo aquellas palabras 
'«eif Madrid dicen tjueljas quedado mal 
enf l asuulQ Armiñái)^>> lanibién é! en-
teiwlia que si quoda|)a mal, no llegando 
á ribasar los.'extremos. ccm (iesviacicv-
ne lde viriüdatl, que pop ser desvlacie^' 
ne | , se lru«éa»*BJ\ hislérHco teiniBÍS!HÓ. 

^a educación política y moral en qiie 
crcsemos; el pernicioso'ejeinpló de íqiíe 
aqj i nada se alcanza y consigue más 
quI esplqtandp lag /kbilidades de los 
püáorosoa^'ó í^lavidíondo sus vicios y 
triuiSgfesion6syé"tb«íos los "órdenes; la 

meiiLos. capaces do ^-oducir pánico en-̂  
tre laffeoteée pelgjlenzado y revelado­
res de lo que pueden hacer los ganade­
ros cuando quieren y tienen interés en 
probar la valía de sus bichos. 

También los diestros son de los que se 
las traen. No hay más que lijarse en los 
»KM»l»v«f«tj.,á«w((« dé quedar bien que 
dutUí una tíééá^íWri c<jmprender lo que 
liarán. 

¥ á prop*V?ito (te los diestros. Anoche 
recibió el Sr. Sevilla, un telegrama del 
íqfcdorado ilel «(Tallito». en que se ofrece 
l ^ T i i f t a ^ r . Inmedialameide lo puso 
Írftc*rtociiIiento del Sr. Poveda. a(;ep-
tando (íste señof.i coiuti(ji:(aialinonie el 
ofríjotmionto, pues ignoraba aún si jü 
^Conejilo» [)odía Venir. 

Anoch'; mismo se tele 'raft) á «Con?-

sápone y íorzar;jki oferta en l a s pUiza'r irreflexiva simpatia/ípie él matonismo 
í^nsúmidcíras 

En Patencia ^e han cotizado con ten­
dencia en alza; t+'igo, á 3B 3 5 reales fa­
nega: centeno, á 28; cebada, áÜO. 

. Los Ulereados extranjeros se . presen­
tan sostenidos ó con alza: iftíoós Liver-
t»ol que coliza en baja. ; 

QKMADRID 
1151 e nueslro redactor-corresponsal) 

mente algunas p^setejas ew ettablecet* 
t ren los conservadores. TOÍIO" aqahl que \ con^i^cisión cuántfí«Mlágramo8/ie pol-

,tío de archivos existen en el íioclo encéfa 
lo del Sr. Cotar,elp?^..^^ftjÍ¡f,da ng^e^i^-
ten TJnamunos, Pasos tj Cotarclos en 
Alemania, ij en tal caso, qaisáa sea dis­
culpable la encarcelación del modcrnísi- tm mruln do rensar acerca do li« r-nn 

.iones sociales, lo muestro con el 
• • Y " " ' 

(lio comerciante; pero aquí, aquí es nece­
sario ^jíabl^ru^e ^'<4M' Sf^í^^t couifir-
cial, étmqneic^i prufíkitos rch<ija:-'.pbr-
que }0 son »|i^/íts 10 cabezas exp<'>ñfhia 
que "puedan actqüirirsi'', aiii pe/ ' ' •cr Jo-
cura, en más de O'50 pesetas á medio sa­
near, ó nía litas del todo. 

AUGU.STO RE^VíVERO. 

Mercado de trigos 
• ' t i . — • • í i i » i < r 

Continúan firmes los precios eu los 
centros productores nacional^, y la ten-

La retractación de Várela 
Lo he k'ido oa';IC1 lm|i¡iri'ial-> do hoy 

y confieso que he sentido pena-profun­
da. V(^|dadero dojor. ^ 

Noíípnsfiro ; y f a r e l ¿ ; $ ^ e ensañaré 
lamásícoá el caldo. ViíJ^tana menester 
de todos, absolutamente de todos los 
re^pe^s,qil§ q < | t o gqardarse á, ^o^ qee 
se hunden poi- Tr'refíe.'íivó pfópósito y 
en complicado contubor niocon la socie­
dad en que viven, pero si debo apreciar 
lo qvie significa esa retractación, lo (¡uo 
Tmpíí^a^paríTfoItleínpffe'^iftffi^Éorreinos, 
1^ enfermedad de que esjíntoma. . 

^ Coiisle, antes do n.tda, q'ae mis juicios 
respectó A&d^ nuova raaiiitesiaoiún (id 
ikaina de Zaragoz.i ii.) onlrañaii ni pú-
l¿ica profesión de le, ni abjuraci()n de 
cireencias de ningún género. Recojo rfi . ^ 
latido donde lo encuentro, y firme e t i « ^ i P " -*» 
iwopósilo de buscar quien en España se 
{|-eocupe de tíanííorm^r'nijesiro* nh(^ 
de proceder en la vida de relación, nüek-' 

aldiinfi«i no ya e«4a* úlliniaa capas so-
ciá'e'', sino hasta o» las.díj privilegiada 
vi(ia,í-onel barro; la masa con ques¡? 
fabrican los muchos Várelas que exis­
ten para desgmicia dé eU(vs y de los ate-

jnás . "I f. 
&(osulr,.>, .-,n,, .,....,.io , con unas 

tendencias distintas, con un modo de 
ver las cosas diverso, con la pcrcata-
ci(}n i||¿ique tenemos deberes i>ara con 
la sociedad en que vivimos q>.io nos 
obligan ó deben obligarnos á estimar la 
vida dé relación como algo f̂ ue nos lla­
ma, con equiparador imperio, que los 
debeles mediante cuyo cumplimiento al­
canzamos al sustento, somas los oncaí'-
gados de poner remedio al mal. 

|;i dia que eso llegue, cuando eq el 
calé, en el circulo, en la terlñlia, en to-
dofmomontf^^ii f¡Íî  nos ilasU-cm(>s unps 
á(|[.ros, ejerzamOV nuestros derechos d'é 
cíi|dadano3, fundamento ponías obliga-
ci(|iescnie ^uipon^n; | s ^ dia sabremp^ 
si ios NÍié-las son vigorosos é^mp^ii-il 
la razón con la punía del acero, ó sbií 
mélrosos madrugiw.iofre.'s que pei'slguoa 
el único podoslaron que pueda desean-
sai- la l.inia diio buscan. 

• J ^ - % ^ '.íf^l 

en casoíS^onlrario lo sys^,iiar;i el «lia-
Hiíni. qú? fflítai'ápr)nveflíeft1.p'!n-»n!o avi­
sado. 

Esta mañana (-n oí ¡ron correo. UesJó 
el «llégaterin». 

Ahora lo que. hace falla esi qutj el 
tiempo se porte mañana bien y veamos 
nuestra i)laza llena completamonte. 

Los noaibrcsj" |kdos y númM-os do lo-
toros sotí los siguionlos; 
•' /)(' Veragua 

"Jardiaoro», berrendo en oasiaño sal­
picado, sin Juímoj'o. 

De Miura 
<:'Poilnolo», negro zaino, núm. 10.̂ ). 

De Halcón 
«CarbanoitO'v ucgro, nÚHV. tü. 

'^^ f De D. i'éli.ít (láines 
«(;|i,i}déss fetiiito claro, ii4n*rui45. 
«Badajero», colorao castaño, núm. 5. 
r"<'ainpanailo», retinto, núm. 'M. 

co-

HAH(>'-

ti uo (jciüure 1ÍK)6. 

La corrida 
%«# 

inyr^spirin más^quQ-Bor e l ^ ^ a a . | 
^ *4Síi.*íitaque8 lio ao^ |fénaon por aque­
jo tan sabido de una fábula, que cono-
cenán iiuludabléiñentelüB «escribidores» 
ilel.CLOlega y que renunolainos á copiar 
por lo mismo. 
#fUrr|eia8, cofejga! 

Inauguración *̂-
de los tranvías 

de máiñSñfa C 
TüjBips lo^ «liHon]|as-,«len;ndiepte| d^ 

causas lutiíiánas parecen contribuir á 
que la simpática idea d(íl Sr. Poveda se 
realice con gran brillantez y extraordina 

fieirtariotnie P | # ^ ; pero lleno deli*an-, ñ.o r es t t l^adc^ ' l í ip»me^#l tiompo. ese 
lo propósito de (|>r motivo á U)s que agua-fcslas fastidioso," se muestra que-

i corrida y porju-
i!e que cojan la bandera y la conduzcan 
4 la victoria que, sin íalsas modestias, 
confieso que no he de alcanzar. 

Recuerdo* hace ya de esto muchos 
añoSj que en mis manos cayó un dis­
curso del cirujano e ¡ n i ñ e ^ í ) r . , Miguel 
Más, mejor conocido por cirujano que 
como pensador y ühísofo^ no obstante 
ser tan notable en uno como en otro 
íarao del saber bumano. Titúlase el her-

rcslaado in-
que se pro-

rencioso de deslucir 
dioaron machóla entrada, 
gresüs á la caritativa obra 
yecla realizar. 

Los toros regalados, y comprados son 
de los que forman época en los anales 
laurinos de una plaza, prodüoiendó enor­
me entusiasmo entre Tos aflcioTiados al 
arriesgado arte de Montes. 

D. Félix Gómez, Miura, Veragua y 
Halcón han enviado verdaderos monu-

... 7 amm al Lorntro 
• • • " • . i - j , • ' . í i i 

liemos leido con dosagrailáljh' . 
prosa en un í-otéga local un aruculo vi-
ruleulo, fuera do ocasioné irrazonaffOi"' 
que, si no aijpiéramos l()s, móvilss en 
que dicho [)eri(>dico inspira sus campa­
ñas, nos hubiera molestado. 

.\1.cabo de lósanos mil, con pajabraa 
tan aeres como injustii*,: \^í^ que él Bie-
nori que nadie puede proferirlas, nos 
mobíja con varios e[)itotos caprichosos 
y habla de no se sabe cuántas cosas es­
tupendas. ; % 

Como el púb'ioo salK! quieao.s somos 
y lo quo somoi y además conoce las 
proezas periodísticas dolooleg.i, renun­
ciamos á entrar eu el campo 4o jiersona-
l i sn\osáque«l parece querer üevaruos. 

A nosotros no nos molesta que el pe­
riódico de Itts «patenten» crea que eala-
jnpseu 1<^ palotes de la literatura ñ ique 
tengamos pocos loctoros; consideramos 
^ue él Jienp tnimpptílizadii J a cuestión-
lectores y nos consolamos pensando en 
que los murcianos ni comen,-ni belien, 

ista tarde se ha verilicavlo con gran 
solemnidad la inauguraci('m oficial de 
Jt^ lranvi*s elíjct^jcoí de la red Murcia-
AWántahni ^ •; í ^ í 

Al acto, por lo desapacible del día, 
asistió pocá'concurréncia. 

Los coches hicieron el recorrido de la 
línea coa los señores invitados al efec­
to, comprobándose la excelente impre­
sión prtHlucida el primer dia, esto es, 
que es una instalación con arreglo ¿ t o ­
dos los adelantos modernos. 

Como¡ahora*n(piesale nuestro pe­
riódico no nos permite dar míis detalles, 
aplazapips para el lunes su publicación, 
así como también la reseña del banque­
te que so verificará esta noche en el Ho­
tel Universal y para el cual hemos sido 
atentamente invitados. 

; » < ; • Mi im 


